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     Se trata de un joven y talentoso poeta y narrador de nuestro taller Cantares de cuya 

producción publicamos tres poesías y dos narraciones cortas.  

     La lírica de Leonangeli está recorrida por una musicalidad precisa, contundente y 

armoniosa que despega sobre ritmos lentos y acompasados desde un verso elegante y 

sobrio: Se me va a suicidar este llanto ; Cuando un muro gris / cuando todos los suspiros; Brasa 

nostálgica, encorvada sobre mi cuerpo . Su estrategia se focaliza sobre la seducción de 

descripciones narradas con sólo algunos detalles que dejan al lector la posibilidad de 

emplear la propia imaginación para completar las sensaciones propuestas :   Pinta este llanto 

suicida / una armonía de lluvia en madrugada,/ una estrella muerta de tanto brillar;  

cuando un otoño lejano, cuando los ojos reojos y rojos, cuando un racimo sin nombre; Tu 

aliento amputado en mi frente, mi expresión espejando tu deseo. La propuesta estética del 

poeta avanza sobre la memoria emotiva del lector hasta involucrarlo en su mundo generado 

a partir de una sensibilidad que se desarrolla excitante y abismal con cada sentimiento y 

cada sensación expresados.  

 

 

 

Silencio, llanto y de nuevo silencio 

 

Se me va a suicidar este llanto  

con un silencio de rodillas peladas 

de tanto pedir perdón 

por ser él mismo. 

 

Pinta este llanto suicida 

una armonía de lluvia en madrugada,  

una estrella muerta de tanto brillar 

estando apagada, 

una sábana deshecha de estar tan vacía 

estando tan llena. 

 

Toda la vida, 

todo el aire, 

todo el tiempo: 

nada. 

 

Se me sale el llanto del cuerpo y  

no es más mío, 

como no son más míos 

los alientos insurgentes que se me fueron 

cuando entre tu boca y la mía cabía sólo el silencio  

que tapaba este llanto. 



 

 

Nocturna II 

 

Cuando un muro gris, 

cuando todos los suspiros, 

cuando la luna en el río, 

cuando las lágrimas de vino. 

 

Cuando el aire ennegrecido, 

cuando la herida perpetua, 

cuando la cuna del tiempo, 

cuando un beso áspero. 

 

Cuando los hombros cansados, 

cuando un otoño lejano, 

cuando los ojos reojos y rojos, 

cuando un racimo sin nombre. 

 

Cuando una palabra muda, 

cuando una respuesta inútil, 

cuando una tumba de esperanzas, 

cuando el cadáver de un milagro. 

 

Y sobre todo,  

donde la noche. 

 

Manos 

 

Brasa nostálgica, encorvada sobre mi cuerpo, 

entrepierna de oasis, usándome, 

Perdida /gimiendo  

gemidos /perdidos: 

¡es tu culpa por recorrer  

los laberintos de mis perversiones! 

 

Tu aliento amputado en mi frente, 

mi expresión espejando tu deseo 

y nuestra boca que nos une 

en incalculables torbellinos 

de pechos que se rozan y de 

piernas que se nadan 

mientras mi mano / se ahoga. 



 

Tu pelo atrapa mi cara, 

asesina soga, que vive demasiado / 

cerca de donde los abismos se dejan caer 

y el eco de un sonido me llena de placer, 

 

¡son tus gritos al caer por los precipicios de mis manos! 

 


